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Desviaciones 
del Segura 

M A S P R O T E S T A S 

Al Sr" Gober i i a t lo i ' c iv i l 

Los que suscriben, vecinos do Ulea 
Cotilo acreditan con las cédulas par-
fonales que exhiben, hacendados en el 
^érmiúo municipal áe esta dicha villa 
^e Ulea exponen: 

Que enterados por el anuncio iusbr-
to, con el número 559 en el «Bjlotin 
oficial» de la provincia correspondien­
te al jueyes 14 del pasado mes de Sep-
tie cabro, de la petición formulada por 
D. Francisco Narbona y Hoscoso, para 
aprovechar el caudal de estiage del 
i'io Segura en la producción de ener ­
gía eléctrica para suministrar luz y 
tuerza á varias poblaciones y á otras 
^plicaeionos industriales, se oponen 
i'esaülta y formalmente á semejante 
pretensión. 
, Y 86 oponen,,no solo por la notoria 
incompetencia de V. S. para conocer 
®Hel expediente promovido, si no, y 
^ u y eapecialmeute por que la reali­
zación del pi'oyecto del tír. Narbona 
Puede lesionar el derecho que los ha-
^íoudados que forman los heredamien­
tos de (Jlea, Ojos y Villanueva tienen 
îQ limitación ni merma alguna, á to-

ua el agua del rio Segura, por medio 
•i? la preffa que de tiempo inmemo-
i^lal' hay establecida, en cuanto sea 
necesario |para el riego de sus respec­
tivas huertas , puesto que aguas arriba 
^9 esta presa, á, los trescientos y pico 
^Q, metros, en el desfiladero denomi-
íiado «El Solvente» se piensa oonS" 
t''uir otra que desviando la corriente 
^̂ el rio de su curso natural por medio 
fie ua canal, vengan á verter las 
^gUas del ostiage, en porciones diatin-
'̂ aa, uuas á la parto superior, y oferaj 
^ la parte inferior de la presa hoy 
•existente, con el propósito do produ-
'^ir dos saltos de diferente al tura. 

La presa que. suministra el agua á 
ios heredamientos dichos está dis­
puesta para recibir y dar paso, de 
fi"ente, á la liatnra! corr iente del r io, 
y los dos evacuadores q u a s e proyec­
tan, por la margen dorecha, uno agua 
abajo y otro agua arriba en la p rox i -
Qiidad de dicha presa, han de camba-
^-irla necesariamente de flanco. 

¿Y quién es capaz do calcular las 
•Consecuencias de la acometida cons­
tante de dichas dos corrientes aotuan-
uo sobre un suelo movedizo como lo 
®s siempre el lecho de todo rio? 

Además el establecimiento de la 
Ptesa que se prqj^c ta altera en gran 
allanera el nivel de las aguas, y esta 
alteración ha de influir en la que ac­
tualmente existe para dar rjego á las 
puertas de Uleai Ojos y Villanueva, 
''^Qiéndo que resistir esta centupl i -
'^ada el enorme empuje de la corriente 
^Ue natnralmeiíte se produce por la 
estrechara del desfiladero de «El Sol­
iente» para qué no esté dispuesta eon 
exposición constante de ser destruida. 

Por lo expuesto y estando en tiem­
po los que suscriben, después dé pro­
testar de la incompetencia dé V. S. 
para conocer en el expediente promo­
vido por el Sr . Narbona, tormulan la 
*i¿8 absoluta oposición á su solicitud. 

Ulea 7 Octubre de 1899.—jSfiffuen 
(as JiTmas. 

a Jüiasco.—Aimoraai: JB-

^'•¡isMi'' 

Al Sr . Oobei 'utidov c iv i l 
, -Los quú suscriben, túdi;3 hacenda­

dos eu este término municipal de 
Ulea unos por sí y otros en la repre­
sentación que obsten tan y cuya pe r ­
sonalidad acreditan con las respectivas 
cédulas personales eXponen: 

Que enterados por el anuncio i n ­
serto con el número 673 en el «Bole­
t ín Oficial» de la provincia correspon­
diente al domingo diez y siete del fi­
nado mes de Septiembre, de la pe t i ­
ción hecha por D.* Dolores de Bustos 
y Riquelme, Vizcondesa viuda de 
Rías, i)ara el aprovechamiento de cin­
co metros cúbicos de agua por segundo 
del estiage del rio Segura para util i­
zarla qomo fuerza motriz para la pro­
ducción de energía eléctrica en prove­
cho y uso de la peticionaria, se oponen 
en absoluto á tal protensión, porque de 
llevarse á efecto lo proyectado se al­
terará el curso natural del rio y el de 
la rambla del Pilarioo que vierte en 
él, infiriéndose con estas alteraciones 
perjuicios de grandísima importancia 
al tránsito público y á las muchas pro­
piedades particulares situadas en am­
bas márgenes de dicho rio. 

Con el desvío de la rambla y con el 
remanso ó embalse que naturalmente 
se ha de formar á la parte arriba de la 
presa que se proyecta, se invade ¿ 
inutiliza la via pública única practi­
cable para llegar á Ulea con carruaje 
y para el servicio de muchas fincas. 

Oon la construcción de la nueva pre­
sa se elevaría en unos tres metros el 
nivel, actual de las aguas y el lecho 
del rio en una gran extensión, y si 
hoy son invadidas todas las propieda­
des situadas en ambas márgenes aguas 
arriba de la presa que se proyecta, y 
muchas voces destrozadas sus tapias y 
defensas en las grandes avenidas que 
por desgracia se suceden con doma 
L-iada frecuencia, ¿qué vendría á suce-
dor si so verificara el ostablocimiento 
do diclia presa? 

E l desnivel producido por esta per­
judicaría también á las propiedades 
situadas en ambas márgenes . aguas 
abajo, amerando á unas por las con­
tinuas filtraciones y destruyendo á 
otras por efecto de la mayor corriente 
que aa criaría eu las avenidas del río. 

Con el desvíj de la rambla del P i -
larico los muchos escombros que siem­
pre arrastra vendrían á olovar el piso 
de esta con gran daño de las propie­
dades que hoy existen en siis orillas, 
que serían fácilmento invadidas lle-
g;ando á ver ter sobre la presa en p r o ­
yecto para contribuir por su parte al 
mayor acrecentamiento del lecho del 
río y á producir las contecueneias 
lamentables que quedan apuntadas. 

Por tanto y estando en tiempo los 
que suscriben formulan su mas com­
pleta oposición á la solicitud hecha 
por D." Dolores de Bastos y Riquel­
me, Vizcondesa de Rias. 

Ulea 7 Octubre 1899,—Signen las 
firmas. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HERALDO DB MÜKCIA. 

E L SR. G A M A Z O 
Dieon de Valladolid que el Sr . Ga-

mazo está mejoradísimo y que curará 
antes do lo que se esperaba. 

En Boecillo 86 celebió una función 
religiosa en acción de gracias, á la 
cual asistió todo e l pueblo. 

Este ha sido un gran paso para el 
Sr . Gamazo, declarándose heredero do 
Sagasta. 

A fines de este mos regresará don 
Germán á Madrid. 

Propónese dedicarse á cuanto se re­
fiera á los presupuestos, damoslraudo 
que tiene un programa con soluciones 
concretas. 

C O N S E J O . - P R E S U P U E S T O 

Hasta el sábado no se celebrará 
Consejo do ministros. 

E u ól se acordará la reunión de las 
Cortes y se tratará de ul t imar las eco­
nomías de todos los departamentos 
ministeriales hasta reunir 40 millones, 

A l Consejo asistirá ol marqués do 
Pídal, pues el sábado estará ya la cor -
te de regreso eu filadrid. 

E l Sr. Dato enviará ol j ueves á V i -
llaverde el presupuesto del ministerio 
de la Grobernaoíou para que lo estudie. 

Las economías de dicho depa r t a ­
mento llegarán á millón y medio. 

E L A L C A L D E D E B A R C E L Q N A 

Los catalanistas so proponen visi tar 
al alcalde de Barcelona Sr. Robert , 
para decirlo, en vista de los ataques 
que le dirige la prensa do Madrid, 
que c o dimita de n ingún modo; que si 
el gobierno está en contra suya, el;pue-
blo le protegerá, y finalmente que no 
se mueva de su sitio hasta que los 
agentes vayan á arrancarle de su des­
pacho. 

E l Si". Dato ha manifestado su creen­
cia de que el alcalde de Barcelona se 
ajustará á la ley . 

Dice que no ha desatendido aquel 
hasta ahora n ingún acuerdo del go­
bierno, y que si dosatondiera alguna 
orden de carácter legal, el gobierno, 
con verdadero santimiento, io desti­
tuiría. 

V I S I T A D E S M E N T I D A 

El general Azcárraga ha desmenti­
do la noticia quo publicó un periódico 
referente á las supuestas visitas que 
anteanoche lo hieiorou muchos jefes 
y oficiales para significarle que se 
adherían á toda medida relativa á las 
economías. 

E l ministro no solo ha dicho que 
estas visitas son un infundio, sino que 
él no hubiera tolerado tales manifes­
taciones, por atentatorias á la disci­
plina mili tar , que está dispuesto á 
mantener á todo t rance . 

« L A ÉPOCA» y P A R A Í S O 

«La Época» dice que el Sr. Paraíso 
procurará diferir hasta fines del pre­
sente mes la celebración del «meeting» 
de Grranada, con ol fin de conocer la ci­
fra exacta de las economías que se pro­
pone realizar el gobierno y oon el de 
que el «meeting» coincida oon el plazo 
señalado para el pago del próximo t r i ­
mestre, creyendo que así podrá arras­
t rar á los contr ibuyentes á la resis­
tencia. 

LOS M I N I S T R O S 

Hasta ahora, los ministros no han 
pensado hacer extensivo á sus depar­
tamentos el decreto sobre empleados 
do Hacienda dictado por Villavorde. 

Oreen doloroso hacer cesantías, y 
opinan que deben amortizarse plazas, 
para dar impulso á la industr ia y para 

desviijv del presupuesto las corrientes 
de protondiontea que á él afluyen. 

El Corresponsal 

9 do Ootubre de 1899. 

C a r l o s Iiatoi*i>e 

11 de Octubre. 

Garlos Latorre, aquel gran actor que 
con Arjona y R i m e a elevaron en el 
segando tercio del siglo X I X á in­
conmensurable al tura al ar te dramá­
tico español, vino al mundo eu la ciu­
dad do Toro (Zamora) el 2 de Noviem­
bre de 1793. 

Antos quo actor había sido Latorre 
paje dol rey intruso José Bonaparte y 
oficial del ejército francés, esto por 
haljerso visto su padre, D. Antonio 
Gr jmez do Latori e, obligado á emigrar 
á Francia, coujo afrancesado, cuando 
los imperiales evacuaron el terri torio 
español. 

E n 1820 regresó Latorro con sus 
padres á España, y entonces él comen­
zó k revolar, en reuniónos familiares, 
su talento artístico y sus grandes apti­
tudes para el ar te dramático. Cuatro 
años más tarde, ó soa ol 21 de Febrero 
de 1824, se presentó al público on el 
teatro dol Príncipe interpretando el 
Ótelo; el éxito fué señaladísimo, com­
pleto; Latorre dio á oonooar ocultas 
bellezas del papol quo ropresontaba, 
puso más do relieve otras, y el triunfo 
fué tan grande que aquella memorable 
noche quedó proclamado primor actor. 

Trabajó durante vanos años en el 
moacionado COIÍSQÚ; SO hizo aplaudir 
de los públicos de Barcelona, Sevilla 
y Q-i'anada, ospociaimento desempe­
ñando ol Edipo do Martinez do la Ro­
sa, obra en que no tuvo rival, y eu 
1838 hizo un viajo á Paris, á cuyo pú­
blico subyugó intorpretandi) en fran­
cés varias tragedias de Shakespeare. 

En 1832 lo fué concedida la cátedra 
de declamación del Oonservatoiio Na­
cional, la cual desempeñó hasta su 
fallooimionto, ocurrido en Madrid el 
dia 11 do Ootubre do 1851. 

Adornas do actor de grandes méri­
tos, fué D. Carlos Latorre un exoe-
lento maestro, como lo probaron los 
discipulos que tuvo, Ju l ián Romea por 
ejemplo, un hombre de refinada edu­
cación y bondadoso en sumo grado. 

Hernando de Acevedo 

ÍÍL P E R R O 
«Si, el querer que puse en ti, 

le Uiibierapuesto enun perro, 
se viniei'aetrásé mí.» 

—Y que esa copla, como otras muchas 
son mu po.Ailaraii y mu verdaderas,— 
me dijo el señor Frasco Autouio, cuau-
do acabó de cantarla Lucerito. 

Lucerito era su niña, dicho sea sin 
agraviar . 

Y como la ocasión parecía oportuna 
y la nocho serena y doliciosa, y habin mos 

pasado buen rato de concierto, refres­
cando eu la puerta del cortijo, mientra» 
nos arrullaba, con su canto ¿uceriio, 
que tenía por garganta una orquesta y 
por ojos dos manantiales de electrÍQidad 
al decir de su propio padre, no venia 
mal un cuento ó una historia. 

Precisamente Frasco Antonio, que era 
un archivo de cuentos, leyendas, anéc­
dotas, chascarrillos é historias alegres, 
finas y dramáticas, aprovechó laeoyua-
tura para «colocar* una de las más int«-
resantes. 

La noche convidaba á soñar despierto 
y á quedarse para recibir á la aurora, 
entre cañay cuña de Saulúcar y copla 
y copla, y rasgueado do guitarra y cu ju­
los de Frasco Antonio. 

Con que éste ma brindó uno, y aa 
arrancó. 

Era de asunto de perros, porque pare­
cía la especialidad da Frasquito. 

«Sentía mucho cariño» por los perros, 
que les debía siunúmero, de favores-de­
cía ól,—y nuLCa se satisfacía de elogiar 
las «prendas personales y la nobleza da 
carácter» de los canes. 

—E-.te era UQ recaudador de contribu­
ciones en la provincia de Sevilla—empe­
zó,—que vivía con un perro; es ua de­
cir, que tenia un perro eu su casa, el 
ciial le acompañaba lo mismo cuaudo 
iba de caza quo cuando salla a recaudar 
por los pueblos. 

Aquél ptrro le había demostrado la 
mar üe veces el respeto y el cariño que 
sentía por él, en su clase. 

—¿Su la clase de recaudadores?—le 
pregunté. 

—Eu la clase de perro, que era la su­
ya-

—Adelante. 
—Pues bien; que iba el hombre da 

Utrera A los Palacios, si uo mieuteu las 
historias, caballero en una buena j ica 
de fatiga y andar, y seguido por su pa­
rro, que no le abandonaba jamás. E'.'a á 
boca de nuche y diluviaba de verdad. 

Mitad del camino Levaríau a idalo, 
cuando notó el ;imo que el perro lad-'a-
ba, y saltando delante del caballo, pa­
recía decir á su dueño: 

—¿Oyusté? ¡Que vuelvaj'WYrrtí! 
Supuso el recaudador que habría ol­

fateado la proximidad de algún vian­
dante sospechoso, porque los perros ol­
fatean ía miseria y el crimen mucho 
más mejó que las criaturas. 

—¡Anda j a , chucho!—le gritó el amo, 
y preparó el rcstaco por si «había me­
nester» sa udar á cualquiera, pongo por 
caso, ladrón íí asesino. 

Pero no callaba el animal, sino que 
arreciaba eu los ladridoy, y pasando de­
trás del caballo le mordía en las patas, 
auoque «delicadamentí», como pu-a 
conseguir que parase ;ilU mismo. 

Y buena suerte fué la del perro qua, 
recoQOCléüdole hi jaca, no se espautara 
y correspondiese con un par de coces, 
delicás tambiéu, á las bromas iel com-
paiiero de viaje. 

Las voces del amo, temíro^o do que la 
jaca se espantara y le derribase, no con­
tuvieron al animal. 

—Este perro tiene algún ataque—pau­
só el hombre. 

—¿Da locura? 
—No, señor, de hipsrtrojia; de rabia, 

para que ustedes entiendan. 
- ¡ Y a ! 
—Y después de reñirla y de amana-

zarle, para que marchara coa prudaacia, 
qensó que, para evitar desgracias, serla 
caso de darle uu tiro en la cabeza, y 
así lo hizo, casi yorando e dolor. 

—Se entiende—afirmó Lucerito coa­
movida. 

—Cuando oyó el úUimo Jipío de la 
víctima sintió como si la partieran el 
corazón, arreó al caballo y se alejó de­
sesperado del todo. 

—¿Y después? 
—Pues á pocos pasos • chó de menos 

un cinto, donde llevaba buena cantidad 
de diaero eu onzas de oro; buscó iuati l-


